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El A utor

HALLAZGO.

Fue encontrado a principios de 1961 por el obrero D. Estanislao 
Gómez Vílchez, vecino de Castellar de Santiago (Ciudad R eal), cuan­
do se hallaba trabajando en labores agrícolas en la finca «La Alameda», 
enclavada en el sitio conocido por «Chozos de Espuma», del térm ino 
-nunicipal de Santisteban del Puerto (Jaén ), propiedad de los Exce­
lentísimos Sres. Marqueses de Aldama.

Tras oportunas diligencias del entonces Delegado Provincial de 
Excavaciones de Jaén , D. Ramón Espantaleón M olina con el Gober­
nador Civil, fueron recuperadas las piezas del tesoro, que ingresaron 
en el Museo Arqueológico Provincial de Jaén , donde actualm ente se 
conservan (1).

DESCRIPCION DE LOS M ATERIALES.

Form an el tesoro un total de 14 piezas de plata con un peso de 
1.811 gramos. A continuación describimos individualm ente cada una 
de las piezas.

—  Vaso en form a de cuenco parabólico o copa sin pie semiovoi- 
dea (fig. 1). Cerca del borde tiene una perforación toscamente hecha y 
sin term inar.

(*) Nuestro agradecim iento al Prf. Arribas Palau que tan eficazmente 
nos ha ayudado en este trabajo.



En su exterior y junto al borde presenta una inscripción en ca­
racteres capitales latinos, cuyo texto es el siguiente: PILVAN RA- 
TIA (2).

Medidas del vaso! diám etro de boca 5,5 cm., altura 9 cm.
— Pequeño jarro  del tipo llam ado «preferículo» (figs. 2 y 3). El 

cuerpo es de form a ovoidea con una incisión circular en la parte su­
perior, junto  al arranque del cuello, que es cilindrico y corto. La boca 
exvasda y plana con otra incisión circular cerca del borde. El pie es 
circular con una m oldura. Tiene un asa maciza que se unía al cuerpo 
y al borde de la boca por soldadura aunque actualmente está suelta. 
La unión con el cuerpo se hacía mediante una delgada chapita de 
forma más o menos redondeada. La unión con la boca es por dos pro­
longaciones que abrazan el borde, en form a de m oldura curvilínea con 
sendas volutas. Del centro del asa parte un sencillo apéndice que queda 
levemente despegado de la m ism a, aunque tal vez estuviera prim itiva­
mente más erguido.

M edidas: diámetro exterior de boca, 4,3 c m .; diám etro máximo 
del cuerpo, 4.6 cm .; diám etro de la base, 2,9 cm .; altura, 7 cm.

— P arte  superior con boca y cuello de un vaso fragmentado 
(fig. 4 ). El borde vuelto hacia afuera, jun to  al cual lleva incisa una 
inscripción en caracteres ibéricos (3). La parte inferior está bastante 
estropeada. Al parecer form aba un solo vaso con el objeto que descri­
bimos a continuación. (Fig. 5).

M edidas: diám etro exterior de boca, 9 cm.

—  Cuerpo inferior de un vaso de form a globular, muy fragmen­
tado, con pie bajo y circular. En la parte  que se uniría  con el cuerpo 
superior, presenta una estrecha fran ja  con una sencilla decoración en 
relieve de líneas oblicuas con inclinación alternante (fig. 4).

En la parte  in terior se aprecia claram ente la form a en que fue 
trabajada la plata, a base de múltiples y pequeños golpes.

M edidas: diámetro del pie, 3,5 cm.; altura aproxim ada, 5 cm.

— Torques (fig. 6) formado por un tubo macizo de sección circu­
lar. Los extremos están ligeramente ensanchados y en un espacio de
2,5 cm., presentan una decoración incisa de círculos paralelos y pun­
teado formando triángulos (fig. 7).











Fig. 5





En el centro de torques la sección, en una longitud de 7,5 cm ., es 
poligonal, y en esa parte tiene una decoración incisa tam bién a base 
de líneas de punteado rem atadas en triángulos, y que alternan con 
estrechas franjas de curvas en form a de S invertidas (fig. 8 ). Conser­
vación: muy buena.

M edidas: diám etro aproxim ado, 13 cm.; diámetro medio de la 
sección, 2,5 cm .; longitud en desarrollo, 37 cm .; separación entre los 
extremos, 7,5 cm.

— Torques (fig. 9) del tipo llamado funicular, trabajado a rro llan­
do en espiral dos tubos macizos o gruesos hilos de plata, de sección cir­
cular, que se funden en los extremos, donde se adelgazan y dejan 
una pequeña abertura a modo de anillita.

E ntre  los citados tubos lleva arrollados dos hilillos de forma es­
piral que realzan la belleza de la pieza.

Conservación muy buena.

M edidas: diám etro, 16 cm .; longitud en desarrollo, 46 cm .; dis­
tancia entre los extremos, 5 cm.

— Torques (fig. 10), de tipo funicular muy semejante al an terio r, 
aunque en éste son tres los tubos arrollados y tres tam bién los hilillos. 
el aspecto casi como si fuera un  solo tubo grueso, a diferencia del 
torques anterior en el que el arrollado resalta más.

En los extremos presenta una sencilla decoración incisa geométrica 
a ba?e de lineas quebradas.

Conservación muy buena.

M edidas: diám etro, 15,5 cm .; longitud en desarrollo, 45 cm .; 
distancia entre los extremos, 5,3 cm.

— Torques de tipo funicular semejante a los anteriores (fig. 11). 
Form ando un arrollamiento de tres gruesos tubos macizos de sección 
poligonal, los hilillos espirales de adorno están partidos en algunas 
partes. ! ! ¡ j  !  ¡

Conservación regular, uno de los extremos está partido.

M edidas: diámetro aproximado, 14 cm .; longitud en desarrollo 
aproximado, 47 cm.

— ■ Torques de tipo funicular (fig. 12), como en los anteriores ca­



sos formado por tres tubos de sección circular arrollados. Le faltan las 
hilillos de adorno que posiblemente tuviera.

Conservación regular, está un poco desenrollado.

Longitud en desarrollo aproxim ada, 42 cm.

—  Tubo macizo de sección circular (fig. 13) un poco más grueso 
en los extremos, sin decoración alguna y doblado en form-o de torques. 
Al parecer se tra ta  de un torques sin term inar.

Conservación buena.

M edidas: longitud en desarrollo, 39 cm.

Brazalete (fig. 14) formado por un tubo macizo de sección cir­
cu lar. Le faltan parte de los extremos, que al parecer eran de sección 
cuadrangular y más delgados. La parte contigua a los mismos lleva 
grabada una decoración muy sencilla de bandas de pequeños arquitos 
paralelos.

Conservación buena.

M edidas: diám etro aproxim ado, 10,5 c m .; longitud en desarrollo,
27,5 cm.; distancia entre los extremos, 6 cm.

— Pulsera form ada por un tubo macizo de sección circular, con 
los extremos levemente engrosados y decorados con incisiones de círcu­
los paralelos (fig. 15).

Conservación m uy buena.

M edidas: diámetro aproxim ado, 7,5 cm .; longitud en desarrollo,
25 cm.; distancia entre los extremos, 0,5 cm.

— Pulsera formada por un tubo macizo de sección circular que 
se va adelgazando progresivamente hacia los extremos, los cuales se 
entrecruzan formando un lazo doble de m anera que cada extremo se 
apoya en el opuesto form ando cuatro espiras. E l aspecto es de una be­
lleza grande. (Fig. 16).

Conservación muy buena.
M edidas: diám etro aproxim ado, 8,5 cm.

—■ Pulsera semejante a la anterior, pero con.el lazo un poco deshe­
cho (fig. 17).

Medida! diám etro, 8 cm.
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Pulsera del mismo tipo que las dos anteriores pero con el lazo 
mas sencillo consistente simplemente en cruzar los extremos y arrollar 
una punta sobre la opuesta. (Fig. 18).

Conservación m uy buena .
M eJ«Ja: d iám etro , 8,5 cm.

PA RA LELO S

El conjunto de piezas que acabamos de describir está dentro de la 
Imea de los restantes hallazgos habidos en la Península y que son 
especialmente frecuentes en nuestra provincia.

m adoVr Sr de/ 1° r“ a , Parab0hCa’ SÍn PÍC’ encontram °s además del 11a-
( F u e n t e ^  ^  °  p / u  t ™ 61 (M on to ro ’ C órdoba) (5), Alcornocal 
F u e n t e  O vejuna, C órdoba, (6), Drieves (G u ad a la ja ra )  (7 ) ,  Salvaca-

ete (Cuenca) (8), Almadenes de Pozoblanco (C órdoba) (9), Fuensanta 
e Martos (Jaén) (10), M arrubial (Córdoba) (11), P erotitos (Santiste­

ban del Puerto, Jaén) (12), Torre de Juan Abad (Ciudad R eal) (13) 
Los Villares (Jaén ) (14). ’

Los torques funiculares son también abundantísim os: Azuel San- 

^  1f Pada (Jaén) (15)’ Salvacañete> MoSÓn (V illacarrillo, Jaén »
Ah H r r n ü  Almadenes de Pozoblanco, T orre  de Juan
Abad (Ciudad R eal) ,  Orellana (B ada joz )  (18).

Brazaletes constituidos por un tubo macizo de sección circular, con 
o sin decoración, encontramos en: Azuel, Mogón, M engíbar, Almade­
nes de Pozoblanco, Torre de Juan  Abad, Drieves, Santisteban del Puer­
to, Santiago de la Espada.

El torques de la figura 7 presenta una decoración de punteado que 
nos recuerda a la del brazalete de Santiago de la Espada y que Cabré 
califica de acentuado carácter céltico (19). Tam bién tiene afinidad su 
ornam entación con la de algunas piezas de Salvacañete y Utiel (20).

Las dos piezas de las figuras 5 y 6 creemos que constituyen un 
solo vaso. Su form a sería semejante a la del vaso que contenía el Te­
soro de Santiago de la Espada y que Cabré da como netam ente céltico
(21) y a dos vasos del Tesoro de Tivisa (T arragona) (22) uno de los 
cuales tam bién lleva una inscripción en caracteres ibéricos. En Salva- 
cañete encontramos asimismo vasos de semejante forma.



La pulsera de la figura 19 es idéntica a dos aros de oro de la Co­
lección de D. Fernando Calzadilla, que presentan el mismo cruzamien 
to de los extremos con las puntas enrolladas en el lado opuesto, y que 
el profesor Blanco F reije iro  clasifica como ibéricos, aunque la proce 
dencia de los aros es desconocida (23).

Tam bién en el Tesoro de Salvacañete aparecieron dos pendientes 
que retuercen sus extremidades como en los sim ilares de la Téne, 
según Cabré, y que nos recuerdan por tanto a nuestras piezas de las 
figuras 17, 18 y 19. Y en la necrópolis ibérica de La G uardia (Jaén) 
han aparecido asimismo pendientes de oro, de form a amorcillada y que 
cruzan sus extremos para retorcerse sobre el opuesto (24).

Sin em bargo, tal vez sea la pieza más interesante del Tesoro de 
La Alameda el jarrito  de la figura 3 que presenta estrecha sim ilitud 
en cuanto a la forma del cuerpo con uno procedente del Tesoro de 
M engíbar (25), aunque éste carece de asa, que tal vez tuviera origi­
nariam ente.

Un paralelo tam bién claro lo tiene con la hydra de vidrio encon­
trada en Belo (Cádiz) y que se conserva en el Museo Arqueológico Na­
cional (26) con el cuello más esbelto y el apéndice del asa erguido. Es 
pieza que se considera del siglo I d. C., de época augustea.

La pieza que nos ocupa se puede poner, asimismo, en relación con 
un vaso de plata procedente de Pom peya que se conserva en el Museo 
de M unich, tiene el cuello más grueso y alto y el pie con tres molduras
(27); con otro vaso argenteo, sin pie y con cuello delgado y alto, ha­
llado en R hinzabern , aunque es un hallazgo del siglo I I I , la form a es 

del siglo I d. C. (28).

Aunque con el cuerpo de forma inversa a nuestro jarro  y con el 
cuello muy esbelto, nos recuerda un vaso de plata del Tesoro de Bos- 
coreale, tam bién del siglo I d. C. (29).

Son paralelos asimismo aunque lejanos dos jarros sin pie fecha­
dos en el siglo I y hallados en H ungría (30) y algunas piezas tam bién 
de bronce encontradas en Checoeslovaquia que se fechan con frecuencia 
en el siglo I (31).
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CRONOLOGIA

Del estudio individual de las piezas que form an el tesoro y de 
sus paralelos creemos poder afirmar que se tra ta  de un conjunto ero- 
no ogicamente heterogéneo aunque en general oscila entre el siglo I a 
C. y el I d. C., a juzgar por el pequeño ja rro  de época augustea”

ANALISIS METALOGRAFICO

Analizado cualitativamente un fragmento de uno de los torques 
por los Drs. López Román y Gírela (32), de la Estación Experim ental 
del Zaidín (G ranada) del C. S. I. C„ ha dado el siguiente resultado: 
componente fundam ental p lata ; silicio y carbono en cantidades «pre­
ciables e indicios de níquel.

El silicio puede deber su presencia a la m ena de donde se obtuvo 
la plata o bien al recipiente en que se realizó la fundición. La apa­
rición de carbono se explica fácilm ente debido al combustible que se 
utilizó para el beneficio del metal.

Comparado el análisis de nuestra pieza con el realizado en las 
nuestras del tesoro de Abengibre, se observa una notable diferencia 
respecto a los elementos que acompañan a la plata, pues esta plata con­
tenía algo de cobre e indicios de antimonio (33).
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